




















































































































































































































MI HERMANITO. 

1. Parece . un ángel de bello. 
Sus labiecitos son rojos. 
Es de seda su cabello. 
Tiene luceros por ojos. 

2. Aunque no tiene ni un diente 
¡es su boquita más linda! 
La abre y un pimpollo, 
la cierra y es una guinda. 

3. Dice ajooó. Tiene su risa 
de la alegría el encanto. 
Me hacen reir sus pucheros; · 
pero me asusta su llanto. 

4. ¡Ajó, mi nene, no llores! 
Ajó, vidita. ¿Qué es eso? 
¿Tienes nana? ¿Estás con luna? 
¿Se te pasó? Dame un beso, 

-105-



. . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

-106-



Un zorro invito a almorzar con él a 
u na cigüeña. 

La cigüeña aceptó el convite. 
El zorro la: había invitado por cum­

plimiento y no tenía-ganas de dar de 
comer a nadie. Para quedar bien y no 
gastar, preparó un estofado muy duro. 

Como la pobre cigüeña no tenía 
dientes sino sólo su pico, no pudo 
comer nada. 

El zorro se lo comió todo y · la ci­
güeña se quedó con hambre. 

Al despedirse, la cigüeña invitó alzo­
rro a almorzar con ella al día siguiente. 

El zorro aceptó y cuando la cigüef¡a 
se fué, se reía él a carcajadas y decía: 

Además de no haberme hecho gas­
to, esa infeliz me va a ahorrar la co~ 
mida de mañana. 

¡Qué zonza es la cigüeña y qué vivo 
soy yo! 
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Para el día 
siguiente, la ci­
güeña hizo una 
carbonada ri­
quísima.Con la 
carne cortada 
muy menudi­
ta, un poco de 
arroz, buen 
aceite, sufi­
ciente sal y un 
pedacito de orégano. DespedíCl: el gui­
so un olor que daba ganas de comer. 

El zorro entró lamiéndose los labios. 
La boca se le hacía agua ·mientras 

la cigüeña preparaba la mesa. 
La cigüeña trajo la carbonada ser­

vida en dos floreros muy altos,de cue­
llo muy estrecho. Puso uno delante 
del zorro y otro delante de ella. 

Ella introducía su pico largo y sa­
caba la carne y el arroz. Pero el zo­
rro no podía introducir el hocico y esta 
vez le tocó a él quedarse con hambre. 

Y mientras el tufillo del exquisito 
guiso le IJegaba a la nariz, decía entre sí: 
- Me ha devuelto el chasco la cigüe­
ña. No es tan boba como me parecía 
y yo soy más zonzo de lo que me creo. 
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También escribo bastante. 
Puedo ya decir en las cartas to­

do lo que deseo. 
Cuando papá se ausente, yo le 

mandaré las noticias de casa y de 
la escuela. 

Me han dicho que algunos niños 
olvidan· en vacaciones leer y escribir. 

¿Me pasará a mi eso? 
¡Que vergüenza sería! 
Pero no, no me va a pasar eso 

porque yo todos los días de las va­
caciones voy a leer un poco. 

También voy a escribir una pági­
na diariamente. 

¿Harán ustedes lo mismo? 
Sí ¡yo sé que lo harán! Así vol­

veremos el año próximo a seguir 
con éxito los estudios del grado si­
guiente. 
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